
77 

Propuestas Básicas 

...~ _ . lF para la Formación 
j.\}1j1 de Recursos Humanos 

~~l~en el' Campo del Folklore 
.~
 

1.� LOS DOS NIVELES DE LA 
ENSEI'IANZA DEL FOLKLORE 

Desde hace muchos años pude darme cuent a 
que la mejor ense ñanza de la Ciencia del Fo l­
klore es aquella que se procesa en dos n iveles, 
a los cuales llamé Básico y Super ior . El pr i­
mero dedicado al Concepto, a la Investiga ­
ción, y a los Géneros . Y el segundo ded icado 
a la Filosofía del Folklore, a las Relacio nes 
del Folklore con las d isciplinas afines, al Fol ­
klore Temático, al Comparado, al lnterpretat i­
vo, a la Historia del Folklore, a la Precept iva 
Folklórica y a la Didáctica del Folk lo re . 

Hasta llegué a proponer al Insti tuto Ecuat o­
riano de Folklore un Plan de Titulación, según 
el cual los certificados se otorgarían por eta­
pas, a saber: a) título de Invest igador ; b) t ít u­
lo de Instructor ; y c) título de Profesor. Pro ­
fesor -y, en casos excepcionales, Tratadistas­
serían los portadores de los dos primeros t [tu­
los, sumados estos a los cert ificados de apro­
bación en cursillos sobre las disciplinas del 

en América Latina 
Paulo de Carvalho-Neto 

Primer Simposio Panamericano 
de H ist oria 

Rec. Hum. en el Campo del Folklore-2 
(d3 1/rec l.mnj) 

Nivel Superior de la Ciencia del Fo lklore. 
(Carvalho-Net o , 1966). 

Desgraciadament e, la enseñanza del Fo lklore 
en América Lat ina , aunque en algun os pa íses 
haya con quistad o un lugar en las universida­
des, sigue procesándose a nivel element al 
(concept o, investigaci ón, géneros). rarament e 
atinándose a los altos vuelos del Fo lk lore Su­
per ior . Casi di ría que ella refleja desestruct u­
ra, puest o que co n ignoranci a de los niveles 
supracitados. se procesa sin tomar en cuenta 
el camino ascendie nte -de lo más simple a lo 
más com p lejo- , en una palabra, sin criter ios 
evolu t ivos. 

El resultado ha sid o la prol iferación de invest i­
gadores e instructores del Folklore --\ 0 que no 
es un mal- pero a la vez un atraso en el desa­
rrollo de las disc iplinas del Folklore Super io r 
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2. UNA MUESTRA 

Basta ojear el Folltlo re A meric ano, la más ex­
presiva de las revistas de las Américas Central 
y Sur para llegar a dicha conclusión . 

Tomemos como muestra trece volúmenes, al 

acaso, de esa revista -los números 6-7, 8-9, 
18, 19, 21, 22, 23, 24, 26, 29, 30. 36 Y 40. 
Ellos presentan, sumados, 81 trabajos, de los 
cuales tan solamente 26 - o sea , menos de la 
mitad- son sobre el Nivel Superior de la Cien­
cia del Folklore, así discriminados : 

2 de Filosofía del Folklore -por Dar ío Gue­
vara (n. 18) y Abdón Ubidia (n. 26); 

1 de Folklore Comparado , por Inés D61z 
Blackburn (n. 29) ; 

6 de Folklore Interpretativo por Darío Gueva­
ra [n, 18); L is Ibérico Más, Martha Blache, 

Olaf Blixen y Luz Graciela Joly (n. 30) ; y 

Alan R. Sandstrom (n. 36); 

2 de Folklore Temático, por Lu is Ibérico Más 
(n. 30) y Paulo de Carvalho-Neto (n. 36) ; 

1 de Folklore e Hipnotismo, por Paulo de Car­
valho-Neto (n. 40) ; 

2 de Folklore e Historia, por Richard M. 
Dorson (ns. 8-9) y Ce/so A. Lara (n. 21) ; 

1 de Folklore e Ufología, por Paulo de Cerval­
ho-Neto (n. 40); 

1 de Folklore y Educaci ón, por Mi ld red Meri­
no de Zela (n. 19); 

2 de Folklore y Espiritismo por Paulo de Car­
valho-Neto, Alan R. Sandstrom (n. 36) ; 

2 de Folklore y Marxismo, por Rogel io Mart í­
nez Furé (n. 22). y Sebatiáo Geraldo Bré­
guez (n. 24) ; 

1 de Folklore y Psicología, por Pablo Powli­
son Fich (n. 19); 

1� de Folklore y Sociolog ía, por Rita Segato 
(n.22); 

4 de Histor ia del Fol k lore -por Luis Alberto 
Unceín Tamay o, Paulo de Carvalho-Neto, 
Luis Arturo Dom ínguez, (n. 21); y Manuel 
Dannemann (n. 29). 

Conste que esos aportes al conocimiento del 
Folkl ore Superi or son más el producto del 
talento ind ividual de algunos folkloristas que 
result ado del esfuerzo universitario en siste­
mat izar cursill os y cátedra s. 

Esa desproporción entre los t rabaj os Básicos y 
Superi ores aument aría si fuéramos a revisar 

todos los 37 volúmenes de Folklore Americe­
no publicados hast a hoy . 

3. PROPUESTAS BASICAS 

A qué se debe esta reali dad? Débese, insisti­
mos, a la falt a de enseñanza metódica de la 
Ciencia del Fol kl ore, en virt ud de la precarie­
dad de la educación latinoamericana en gene-­
ral. El Folk lore es enseñado indiscriminada­
mente, sin el ojo avisor de una administración 
capaz de dist inguir los diferentes peldaños que 
priorizan el vasto corpus de las materias que 
constituyen nuestra disciplina. 

Al cabo de más de med io.siglo de enseñanza 
de la Cienc ia del Folklore en Latinoamérica 
-tomando como punto de partida el cursillo 
dictado por Jo áo Ribe iro , en el año 1913, en 
Brasi l , el mism o qu e pasó a la Historia como 
siendo el pr imer curso de Folklore en toda 
América Latina (Carvalho-Neto , 1978) -urge 
en nuestros días impr imir un vuelco en la ad­
ministración de esos estudios. 
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He aqu i, en síntesis, algunas pr opuestas bási­
cas para la formación de los recursos humanos 
que tengan en m ira incrementar el desarrol lo 
de la Ciencia del Folk lore en América Lat ina : 

En primer lugar, CONSIDERAR: 

l )� Que constituye n mat erias del Fo lk lore Su­
perior los siguientes bloques de conoci­

mient os: 

a)� FILOSOFIA DEL FOLKLORE - ·Es­
tu d io de las comen tes d e pensamient o 
que tratan de exp licar el or igen de los 
hechos fo lklóricos; com ent es mit oora­
f icas, fil ol ógicas y alegór icas, f ísicas y 

astro nómicas , ni stóricas y di fusionis­
tas, evolucionistas, f ncionah stas, psi­
coanal íticas ... 

n)� FOLKLORE I T ERDISCIPUf AR IO 
- Relación del Folk l re con mate rias 
af ines: Psicoanálisi s. Psicopatologia, 
Espir it ismo o Metaf ísica, - tipno t ismo , 

Ufología . .. 

c}� Y también FOU <.LORE TEr.'IATI CO. 
COM PA RADO , INTE RPRETATIVO, 
H ISTORIA DEL FOU<'LOR E. PRE­
CEPTIVA, y D IDA CT ICA DEL FOL­
FLORE (Carvalh o-Net o. 1977). 

2)� Que en las revi stas abundan los estudios 
j e Folkl ore a ni vel elemental , m ient ras 
que escasean los del nivel avanzado ; 

3)� Que la educación latinoamericana todav ía 
no tiene cond iciones de infraestr uctura 
para crear en los inst itutos y uni versidade s 
la carrera completa del Folkl ori sta ; 

En vista de lo exp uesto. ECOiv1ENDA R: 

1)� A las inst it uci ones estatales y privadas 
o frecer periód icamente cursi l los de Fo l­
k lore Superior , a ser di ctados por recono­
cidos especiali stas en los mismos , y con 
vistas a la f orm ación de d iscí pulos : 

2)� Que. a la vez que se o f rezcan cur si l los de 
Folk lore Super ior . se auspicien pr oyectos 
de trabajos sobre dicho nivel, debidamen­
te plant eado s por sus aut ores, con vistas a 
ser publicados; 

3)� Al comité de la revista Folkl ore A merice­
lro recomendar que incent ive la pub lica­
ción de las materias del Folk lore Superior . 
con vist as a expandir los horizontes de la 
Ciencia del Folklore. 

-- - - - _ .-//"
- ~--� - -- - -, c........J� 

t 
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Finalmente, SUGERIR: 

1)� Al comité del Folklore Americano especi­
ficar, en su Contenido -aunque aproxima­
damente--, el campo de cada artículo, to­
mando por base, por lo menos, las siguien­
tes secciones indicadas en nuestra Historia 
del Folklore Ibaroamericano : Folklore 
Factual, F. Temático, F. Comparado, F. 
Interpretativo, F. Interdisciplinario, F. 
Aplicado . 

Todas estas medidas ofrecen la ventaja inme­
diata de contrabalancear las Investigaciones de 
Campo con el desarrollo de la Teoría. No 
olvidemos que esa misma poi ítica, en esencia, 
dio lugar a la transformación de la Sociología 
en América del Sur, en la década del 60, 
cuando se conscientizó la necesidad de estu­

diar los problemas sociales desde un ángulo in­
terdisciplinario, buscándose alcanzar una teo­
ría social que, basada en el estudio emp irico y 
cuan titativo de los hechos sociales, fuera 
capaz de explicar la realidad social y orientar 
las f uturas inuestigacioncs, como bien lo 
expuso el sociólogo Luis C. Fuentealba Y. 

Concluyo este aporte invitando a los presentes 
a que mediten sobre la siguiente frase, quizás 
profética, de Albert Marinus, famoso folklo­
rista belga: "Vaticinamos a la Ciencia del Fol­
klore un porvenir lleno de descubrimientos 
extraordinariamente fecundos, en el que las 
repercusiones sobre todas las ciencias del 
Hombre serán tales que trastornarán todas las 
actuales concepciones". (Marinus, 1935). 
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